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Las vidas por la justicia

Amar la justicia. Denunciar su ausencia, fotografiando los rostros más necesitados. Ejercerla desde un puesto de 
juez laboral. Perseguirla, defendiendo a quienes la necesitaran: nadaístas encarcelados por sus actos contra la Iglesia, 
familiares de sindicalistas de El Cairo masacrados en Santa Bárbara, estafados que perdieron sus casas inundadas por 
la represa de El Peñol.

Así era Alberto Aguirre, el abogado convertido en columnista que, a pesar de ser hijo de un gobernador, criticaba 
a los políticos que aumentaban la desigualdad y pretendían ignorar la injusticia.

Ese ahínco contra los poderosos lo convirtió en su sello personal para tomar fotos, dirigir el primer club de cine de 
Medellín, pararse ante los estrados judiciales e irse lanza en ristre desde diferentes medios de comunicación contra los 
linajes políticos que han manejado el país por décadas y contra el mal periodismo.

Su legado se mide en las zacudidas que les dio a la Medellín goda y pacata de los años setenta, a la Colombia 
de narcos y corruptos de los ochenta y noventa, y a la política de reelecciones y masacres de la primera década del 
segundo milenio.

Para nosotros, la familia, su pensamiento vive en lo que nos enseñó a ser: tres hijas, egresadas con el pensamiento 
crítico de la Universidad de Antioquia, dos de ellas dedicadas a curar el dolor de los enfermos. Ana María, mi mamá, 
pasó por las aulas de esta Facultad Nacional de Salud Pública, y al igual mi abuelo, quien combatió la injusticia toda 
su vida, pero con un fonendoscopio al cuello, y siempre del lado de los más necesitados. Los tres nietos de Aguirre 
también seguimos sus pasos, dos desde el Derecho y una, yo, desde el Periodismo.

Porque dentro llevamos las huellas de Alberto Aguirre, huellas que queremos esparcir entre ustedes, los lectores, 
para evitar que mueran con él en su tumba.
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